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Cariag0na.-~Vu me?, 'i pesstas; Ires meses, fi id. Prorinoiaa, tres meses, 7*50 id —JBjcpan-
/a io , tresmeses, 11*2.7 icl.-*-La siiscrición ehijiraará A coritarHe nesde 1." y 16 <te cada mes. 

Núm6ro0 $vi9lto8 15 cóntimog 

' T E L É F O N O S l ^ U ^ S . 4 Y t ^ 

El pago sení siempre adRlaiUa'io y en imtóiiúo ó letras .''de fácif cobro.-Correspousales cu Paris 
E. A. Loreite, fue í'juinaniíi,6. Mr. J. Joiics.faiibourgMonímartre,'3l, ven l.onáres, Fleeisnet. 

LAS SUStMiCIONES Y AÍÍXJNeíOSSMRECIBENBXCLmifAMENTÉEíí LA REÚAüÚÍÚN Y ADMÍNlSTRACIOfN, M W I É R I A ' '"' 

ü a r t e s 22de A b r i l d e JSdO. 

m 
i N O M A S V I R U E L A S ! 

En ytstn d<2 los felices resuilados obtenidos 
de la inoculioión de la liiifíi vacuiiii proce­
dente d-ii In.'liluto de Miu<;ÍA, se lian traído 
crísíales para i;i veiua en In farmacia de la 
Sra. Vittda da Marti. ' 

Pafi» m.ty'>r sp-Kiuidad se renuevín cada 
15 días. Predil 3 j>eseia.s. Mayor 28. 

EL PRESUPUESTO PROVINCIAL. 

«Ha siddíiprob.ido por RH;»1 ord-ín el 
presupuesto ordinario de iu Dipuiación 
^py inc ia l , para el año entranI.H Los in­
gresos se ffjaii en 3.561 593 '34 pesetas; 
i«$ gastos en 1.663 5 i 6 ' l l . Resulla un 
sobi-aí!led^ 1.898 077-23 L.)s ciédiiospen­
dientes de cobro asciei.dei á 2 693.974*08 
péselas y losi pendientes ce pagoá353 922 
pesetas 15 céaiifnos » 

El anterioi'suelto qu« publica ayer un 
pirtódicO de Murcia, con.'tiluye una nueva 
priiebá del dt^barajusle qut* ifina en este 
desgraeiado país., en todo loque se rela-
Ciouá eéii la administración púb ' ic i , afir­
mación que tamos á ili-mislrar k nueshos 
ledo es infnediutanu'uie. 

Eu una Rea! orden publicaila fin la Ga-
C^JLa d» Madrid el día 10 tlel conienle, se 
eMe!«f"g*' llasDipuiacione.'i provinciale.s por 
el Miiiiiilejio de la G-ibernación ()ue s»? 
t'udiiZ'.;Jii & lo exilíelo y ab.'.olutamuirle pre-
eisO ' tódü% fütéttvo á gHílos de personal, 
para lo cu^ií'procurarán dichas Dipuiacio 
liés disminuir el núni ' io id funcionarios, 
y no píá'mitir en manen, elgnna exceso 
dé eiftpíciidüs,. así como Uunpoco que . 
S« cotisigne taiitldad ouia .subvencio 

iies. ' V , ^ 
Sá llama d'í.<¡íués la aloncíón subrc la 

i:eJaíC¿óili'í|CC»kiva eu q u e e ü á la renninera-

oióu de los empleados cor la lulaliii.id do 

los presupuestos ysobie la conveniencia de 
eslableccFtina admuii.sira :¡óti económica y 

celosa, 
La'tteal piden á quH nos eslamo^ lefi-

rieftdo¡apunta a.deniá^ lo.̂  siguientes pre­
ceptos (jae no pued. n ser mis lerminanies 
y qtie & la ielra dicen asi: 

«Los gastes destinados á cubrir aten­
ciones de Jltnftfícencia S! administrarán 
eonUiuayui ' economía, y los eslableci-
miüulüs destinados á iuv¿'idos y á enfer­
mos, tJt» igidos por un ptfsonal reducido 
asi como <|ue soto sean socorridos aquellos 
desgraciados que sean merecedores de 

auxilio,» 
«Se oeñíiin é lo ab.soltitamonte indis 

peusaLld las consignaciones pata obias 

provinciales, evili»ndo aquéllas qu'! no sean 

de lina precisión Inmediau, y desdo lue^o 

toda U04)stiuccíón que, aunque pudiera ser 

iíHJI ptir sil expteudidez cnino por su coste, 

grav'1 coií exceso el pre.-^upueslo provin­

cial.» 
Pues bien, acabada do pub'icar la R al 

orüon cuyo principal conicnulu ln>nios 
Irasciilo, el Sr. Mir is l rode li» G »bijrn.»ción 
aprui'ba el presupuestó formado por la 
Üipuiacióii de Muicili, oresiipuesío que 
está 311 abierta oposifi^Hi-.ujjKr^disposrción 
que horaSíUlles Ijabia fitnj/ído S. E ; pues 
que la Gaceta que '"> contenía llogó á 
Murcia horas después de Iiab3r.íe enviado á 
Madrid los presupuestos Je iá Diputación, 
circunstancias que han impedido que al 

formal los se tuviese presente la Real orden 
de referencia. 

Gomo indicamos en niímeros pasados, 
el contingente con que Cartagena debe 
contiibuir á los gastos de la provincia, 
sufre cada año un nuevo auiperjlo, por 
consecuenci < deque en cada ejercicio es 
mayor el presupuesto d é l a Diputacjón y 
como quiara que á diferencia de otros 
varios, el Ayuntamiento de esla ciudad 
abona religiosamente el tributo que se le 
exige, (cuando la población no recibe ba-
ni!:ticio alguno del tesoro provincial) de 
aquí el que Garligena sea el pueblo de la 
provincia más perjudicado en el sentido 
qu nos ocupa y que con justísima razón 
se hayan formulado ciertas reclamaciones 
en el centro respectivo contra ti presu­
puesto, reclamacioaes que han merecido la 
promesa formal de ser atendidas,.pero que 
sin embargo no lo han si Jo, desde el m -
mentó en que sülia aprobado dicho piiesu 
pu. slo, con>lando que su fjimaíáón nO 
o'.t'iliirjü á \->s p e e píos de la R. O. del día 
10.li! 'onioMic y mfidiandiiuna séii» rec'a-
tinción porp.IItu .le nuoslro Ayuntamien­
to, qiK; como h m u s indicado, viene .«-ieudo 
a cabeza de turco desdo (|Ue, á diíerfíicía 

de oíros, p iga c.on exuclilud el CDiiliog-nltí 
qiit' p >r la Dipiiiii-lóii se ie. S'ñal.i, 

lS..t.>.jtios «pinauViS que las circuii->lan 
cías imponen con respecto á e.̂ l'i a»unto, 
dos ileb'i'i.es á núes la GoipOiación Muni­
cipal E. priniero, es reclüVu.h; coiilra la 
aprobación d« que h m sido objeto los pre-
supui.-«los, haciendo u-̂ o de los recursos 
>g,tU;s que !a ley concede y el segundo 
coiHÍste en adoptar cierto sisleina laii 
cóniíjilo c;»iii.i eficiZ «'".«slos casos y cuyos 
d.'.i.iilcs coifgiiá el discreto lector á pocO 

f| i l i ' 'liiMis.' en ti l lo. 
_ ,,1.1,1 14U4.JBP 
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Solu.:ión á la charada inserta en el au-ue-

ro anterior: 
PELONA. 

Charada 
Tiene una excelente mano 

Rosario la p r i m a t e r c i a 
y hace p r i m a d o s t r e s c u a t r o 
s i m p r i i n e r a d o s t e í o e r a . 

A. A. 

La solución en el ii&r«eio próximo. 

GUEISÍTO 

Un huevo mandó sacar 
para toda cenü un día, 
cierto padre que tenia 
tres hijos que alimentar. 

Cpñ la vista devoraron 
la cena á^un tiempo Ips tres, 
y con la vista después 
á sil paflre Hitenogiron. 

—lie í'coilado la raí ion— 
dijo el pul re —con la idea 
di; íjiti! hoy e.sic luicvo sea 
Vm .nieinió á. la ..'nlícH ion. 

C inqn'e e.<lrni id el inayiu 
y á ver loqn-; salo de él, 
que»*l huevo .seiá de aquél 
cqcte hídilertíejbi enhiríü.' 

'= Y votvieiidoté eii>eguíilit 
;d mayor de los herírír'inPS, 
pone la cena en sus manos 
y á principiarle convida. * 

El huevo e! joven lomó, 
hÍ7.ole nn coi le en redondo 
con un cncliillo, yoron' 'o 
—\Coronalus esl\- ^'litó. 

El segnndn, con prudencia 
digna de nn señor formal, 

- echando en el huevo sal, 
dijo:—Sal est Supieutia. 

Pero'al llegar al tercero 
hubo sonri.^ita y guiños, 
porque entre losolro.s niños 
pasaba por majadero. 

Para infundirle valor 
el fiad re le dice al fin: 
—Veamos sí el Benjamín 
lleva 11 parte mejor. 

Y el Benjamín, lentamente, 
después de observará lodos, 
corno quien busca lo.s modos 
de escapar por la tangente, 

.Mirii el huevo de través, 
lo coge, lo idz I con fl.ítna, 
y, sorbiéndose la yem i, 
áice:—\ Consuma htm esi\ 

Eh MARQUE^ DE VILLKI.. 

LO QUE TAPA UNA MESA 

Cuando me he ervttontrado en uno de aqiie 
llos centros en donde la etiqueta no ustirp:i los 
deieclios del hu3ii Ir.iinor; donde .-abea soste-
^ler la convers níón los hoinlnes de ingenio, y 
¡'iiiinar 5 emhelesir á la coacurrcHcia I is nin-
jeres agí arladas y ainabh'S; Uonihi l;v seftitr.» 
dtí la cas.t, en fiai:Jia.lB«i*lo el ací«ito4e to 
li.car á sus convidados de modo qó • .'» niltgn-
no le (alte con ÍJUÍLMI enlietiuiersc en t;onver-
SH.ión guslosii, confieso que me h i ociiri lio 
mil veces e! dtí>eo de jíVeii^iiar loque lipalin 
el lahlero de la mesa, debajo de la cii d ci n-
zdiaii íkcaso coiniini'acioii'S muy iinpi;iiaii 
•le.«. 

Mienlra.S'un calial'ero iiiodi uainci.ie p'o 
lijo. Se ala.Míaen UIIH narración, cu o-liü ipie 
nunca llegí y desean los oyentes con Jiiihilo, 
reparo yo en una joven chiquita, conreinado 
á la valenuía'na, la cual está e.-^cuchaudo isia 
pestañear, agitada, enternecida y relialajido 
una suave languidez en su semblante. Impo­
sible es que la histoiia que evlán lefiriéádo 
ocupe tan poderosamente la atención «de 
aquella linda míuíatüra. 

Discárrese acerca de una calamidad recien­
te, y olra ñifla atolondiada, suelta á Uido 
trapo la risa. 

La niña de quien hablamos es persona de 
un (iOi'iizón compasivo; luego la .leiiii.icióú de 
i;eir Jjue le ha di^do, ka ie«iido su Orígau 
debajo de la mesa. 

¿Por qué se le hafeiá escapado á esa, oára 
dama lio chí lido, conka su yx>iUHt»d, á J o 
que parece? 

—¿Qué tienes, chica? le pregunta .«u ma-
tído, desde la otra punía de la mesa. 

—No es nada, responde la jü.ven esposa 
dirigiendo una; mirada al comensal que es-
lá á su derecha; una; punzada de dolor de 
muelas que me,ha dado de pronto. Ya se va 
pa-sando. 

L!t;g.iii los postres, chispea el champag-
,!ie, sube y hlep'e la espul"-'. va(jiyji.<e las 
«opas, ac;dóians4 las (alfyj.»., ,MÍ tíUcsÚHÜIan 
los ojos y Uido> !(».< convidados charl.+n á »ii 
li<nppo. 

E-̂ ta esla vca¿iÓM..e(.> qu'V ĉ i,4ri 'próyintii 
puede, .<.¡ii teiinu' de i-fí,' vf.eucU-tiiui'á'^ití^l* 
lihieniejilt; i;«^.íttt,i»iuy)ja,-.,i' 4í**»! W í oí^t-
pneiicía, ,̂ 1 iĵ ufliiíA'̂ to «4lij<.;u,̂ » ^Uie. edi t:ihlero 
de la mesa debe encubrir un cuadro sob fijua-
neia ¡i;teies;u:ie. 

Co.Tiio yo .-oy cuiiosiv, y deseo (["inás iin 
Iruirme, di-jo caer mi caja de tabaco, me 

bajo par,» recogerla, y tiendo . de píf.ío -la 
vista por aquella re||ídííi í'ubraeiidiana. Des» 
dtf luógo advieVto qfte ¿o todos los pies 
ocupan su íugar: el t̂ e la valenciana te 
halla debajo de la bola de un oficial de la 
guardí;i; y la rodilla de un autor recién 
dado á lá eslampa, tropieza con ta de I.i 
buena mbzíi consabida, que b îja .IUIJOIO-

sa los ojos cada vez que se la diríje ía pa-
htbra. 

Cai^a suavemente la mano dé un .siinnle 
artista la-de uita marquesa ya en edad de dis» 
creción, tiieniras que ojerlo adinerado iío. 
mei'danle, haciendo que se enlretíéné-coR hi 
seiviliela, echa un pajpetiio en la falda de FU 
ve'ína, la cual ro permilirá que seescurrii »i 
suelo, 

Pero ¡calla! ¿qué es Iptpie veo acullá «ha» 
J o ? i nos pezuñas di'SíNpjBUjííiU-s una debajo^de 

otra! 
Allí hny ';i}guua cíju i vocación sin reme­

dio. 

Exiininemos la posición de los perfonajis 
respectivos: dé lo.síiJos pies, uno pertenece i 
un catrdán de enorme cor|»ulénciíry otro á iM» 
ricacho andaluz, gian d'^yoto,.amumi; ,\ifjo,, 
de las liij 'S de Elva. 

Eiiiie Ion dos se sienla una niña d,e 16 a,ño<, 
mny linda j* muy iaieüiiia, { t̂-9. Míuy siinplaua 
y muy Icrd». 

La pobre muclncht, nueáe Imv^fo acoca­
da destín que la enloda'011 allí, pgr las raíradiis* 
giiaiiiflivíisy ?rti.piro» de .«us coriiier»h>8, fio 
Ki! ha atrevido 1* h-v-Hlir liis ójii*,,^ 4 .st-P** 
rarl<»8-p¡é<,'ui á sHi^artos'dií «iefMijo th'M 
."illa, pero ciidaí f̂ no th Uta o{)irfe<|tfj»»lcs h« 
exteiWitítfpir !s» l'ii^a'fm.i pierna y el pié fiel 
fililí lo calalán^haiiío fi planlar.^e sohiV «1 
del anticuo «vazailor de gaug is. 

Aiii!.oS'á>í<M psi.ín lo oi? de contenió, cvt;-
yéiido.'i»''H-í ^oce de nn fivoí' distiugiiido, 
y ' II'nd<i t»á< áprj ii «t p.ijjitió dé 'S*,'ra-
llon^.i. rnAs.Srí fx'aiia el hijo 4-1 Bi'is, y m i í 
menii l<i*H ttKt y "^"0 lós>n-ip¡ro.'i y las'¿'ni-
ñaditis, • 

Basliinte he tardado yu |>aiM buscar uait 
caja de tabaco. 

•Voyá tevartlarme con el seniimJettio ,de 
perder algún nuevo 'episodio del c«iadro que 
miraba, píírd. de improviso el cuadro de^ap.o 
rece. "" • • 

Al estiépilo de un fiero coscorrón que aV 
zihidome me he saí^idido en la coi-oNÜti 
contra el aro'de la mesa, ló^los'ios pies IIIH 

reí obraifesu ptisíción natural y debida, y ja 
n.-tda hay deliaj'» del tali^ero qíre merezca ob-
seivirSe. 

JUAN l!;UOKINlOHA!tTZSNBUSCH.«h> 

LA QASA mhim m NAPOUON 

El pr?fi¡d6irt« d« la RcpúljHe» fiancesv so 
dispone á efectinr 'in viaje á la isla de Górce-
ga y al (M'opio tiempo visitar la casa de Aj'i> 
jiMO, dundti eii ÍJ& de Agosto de Í7C9 na^ió 
N ipnleón Bonapn^te. 

Este edificio histórico está situado eu la 
cuite de San Garlos, d t lantede una plazulel 1 
cuadrada, con j irdin, llamada Plaza Leii>i<i 
porque así se llamaba la m.dre ttel flHB<»is'* 
ino límpevado'i'. ' . -

P<ti de'gr*«ia,-^i fed}Ü»«ióit »« es I* mí^-
111 «en <jfi«;^ieÍíV«í ii^rO gran.le hondne. 
Al fin l.d<!Í.!íií,H<» p'sado. cu mío IngliU-rra y 
4íew't».í'« ft«íín't«hi«.ía Í!»h, el b.Rd'» • o .<» 
^;,lo^ .p.r«li,;>fpi,#cra pail idaiiode ios ÍHgí'íi 
siis, se.vngó «.*; -1$ iiiap.irle, qne I < dvn (1^ to* 
IVancuscs, qucmáiidt)!i! la «asa. '|íei*o vii H 
inleiior de la misma so gu;irdan ohj«il<js cu-
liomimos, tdes <oino el cWví Oréio,''bí'?i^iia 
\ 11 silla de mno'^di! la mailre de Napoleón-. 
Dii.hi señora hailáUase en la igUj>¡:i «uando 


